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El objetivo de esta ponencia es aportar nuevos elementos al debate sobre la existencia o 
no de un referente geográfico en el itinerario del Criticón. Concretamente, desearía: legi-
timar el principio de una búsqueda de referentes geográficos para los espacios alegóricos 
del relato; proponer una identificación nueva; y señalar las incidencias de esta localiza-
ción en la interpretación del Criticón, en lo que se refiere al alcance político de la obra. 
Esto me llevará a completar y matizar unos puntos de las tesis de Benito Pelegrín 
y Alain Milhou, los estudiosos que más adelante han llevado una lectura geográfica del 
Criticón. Mientras críticos tan destacados como Miquel Battlori, Ceferino Peralta y Mi-
guel Romera-Navarro vieron en El Criticón una alegoría a-geográfica, Benito Pelegrín 
(1984 y 1985) fue el primero en esforzarse por demostrar la correspondencia entre el 
espacio alegórico y la geografía real. Para él, el «hilo perdido» del Criticón sería un iti-
nerario jesuítico y antijansenista, que lleva a los protagonistas desde Goa, que conserva 
las reliquias de san Francisco Javier, hasta Roma, Ostia y la isla de Montrecristo, pasando 
por Port-Royal-des-Champs (II, vii: «El Yermo de Hipocrinda»). 
A continuación, Alain Milhou y Anne Milhou-Rodié (1987 y 1993) han corrobo-
rado el principio de una lectura geográfica y jesuítica del Criticón, aunque matizando la 
tesis antijansenista de Pelegrín. Aceptan la idea de que el Yermo de Hipocrinda remita a 
Port-Royal, pero consideran que el episodio es una sátira de cualquier herejía que me-
noscabe el papel de la voluntad en la salvación. Milhou (1987) no sólo amplia el marco 
interpretativo de la obra, sino también el espacio geográfico recorrido por los protago-
nistas. A su parecer, Andrenio y Critilo no acuden a Roma en línea recta tras conocer a 
Hipocrinda, pasando por Ratisbona (II, xii: «El Trono del Mando») sino que atraviesan 
los Países Bajos españoles (II, viii: «La Armería del Valor»), antes de dirigirse hacia Po-
lonia o incluso Lituania. Milhou, de hecho, propone localizar el palacio de Virtelia en 
Vilna (Vilnius). Por fin, Andrenio y Critilo acudirían a Roma haciendo escala en Viena 
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(II, xii: «El Trono del Mando»), Venecia/Vejecia (III, i-ii) y Bolonia (III, vi: «El saber 
reinando»). 
Pero ya que no sólo la interpretación en clave jesuítica que proponen ambos es-
tudiosos, sino incluso el principio de una lectura geográfica sigue sin hacer consenso1, 
empezaré presentando tres argumentos que tienden a legitimar este principio.
La presencia en el Criticón de lugares que pertenecen a la geografía real (como Goa, 
Santa Elena, Madrid, los Pirineos, los Alpes o Roma), de por sí, ya va en contra de la 
afirmación de un itinerario ageográfico. 
Además, el mismo Gracián invita a asociar referentes reales a espacios simbólicos. 
Sólo pondré un ejemplo. En la crisi II, ii («Los prodigios de Salastano»), Andrenio y Cri-
tilo, guiados por Argos hacia el palacio de Salastano, contemplan las siete maravillas del 
mundo desde el «puerto de la varonil edad». La última maravilla evocada es el palacio 
de Virtelia (II, ii)2:
¡Oh qué brillante alcázar aquel otro –dijo Andrenio […]! ¿Si sería del augusto 
Ferdinando Tercero […]? También podría ser de aquel tan valerosamente reli-
gioso monarca, Juan Casimiro de Polonia […]. ¡Oh qué claridad de alcázar y qué 
rayos está esparciendo a todas partes! Merece serlo del mismo sol.
–Y lo es –respondió Argos–, digo de aquella sola reina entre cuantas hay, la 
inmortal Virtelia. Mas por allí habéis de encaminaros para bien ir.
Al poner en boca de Andrenio la identificación del palacio de Virtelia con la corte aus-
triaca o con la polaca, Gracián sugiere que el Criticón no es una alegoría pura. Es una 
ficción poética, cuyo objeto principal es lo universal, pero también enfoca lo histórico. 
Si consideramos por fin el afán conceptista con que Gracán añade y entrelaza per-
manentemente los niveles de significación en el Criticón, parece muy probable que haya 
aspirado a establecer correspondencias entre el espacio alegórico y la geografía real para 
densificar el potencial semántico del texto. No pretendo que cada espacio ficcional del 
Criticón oculte un referente geográfico. Pero resulta parece altamente probable que Gra-
cián haya procurado una adecuación óptima entre ambos niveles3. 
Para asentar mi posición, propongo una localización nueva, para la corte de Hono-
ria (II, xi)4. Situemos brevemente el episodio. En la crisi II, viii, Andrenio y Critilo salen 
de Francia por la Picardía, y acuden a la Armería del Valor5, que se puede localizar con 
1.	 Lo	ilustra	la	postura	prudente	recién	adoptada	por	Federica	Cappelli	(1998)	quien,	tras	cotejar	la	lectura	
«geográfica»	de	 la	 «escuela	 francesa»	 (Pelegrín	 y	Milhou)	 y	 la	 lectura	alegórica	de	 la	 «escuela	española»	
(Battlori,	Peralta,	Romera-Navarro),	procura	conciliarlos	y	concluye	subrayando	las	ambigüedades	de	la	obra.	
2.	 Cito	El Criticón	desde	la	edición	de	Elena	Cantarino	(1998:	329).	
3.	 Por	cierto,	 se	afirma	en	 la	crisi	 III,	 iv	 («El	mundo	descifrado»)	que	«el	mundo	todo	está	cifrado»,	«sin	
exceptuar	un	ápice».	Gracián	puede	haber	imitado	el	mundo	en	el	Criticón,	cifrando	su	visión	de	la	realidad	
para	que	a	su	vez	el	lector	intente	descifrarlo	todo.	
4.	 Si	me	centro	aquí	en	dos	etapas	del	tramo	que	corre	entre	la	Armería	del	Valor	y	Vejecia	es	por	dos	razones.	
Como	Alain	Milhou	(1987:	205),	considero	por	una	parte	que	«huelga	volver	a	considerar	los	magistrales	análisis	
de	Benito	Pelegrín	sobre	los	referentes	geográficos	de	las	«crisis»	españolas	y	francesas»	(esta	traducción,	como	
las	siguientes	de	Milhou	y	Pelegrín,	es	mía).	Pero,	por	otra	parte,	y	según	afirma	el	mismo	Milhou	(1987:	205),	
«queda	bastante	por	averiguar	acerca	de	la	localización	de	los	episodios	alemanes».	En	particular,	confiesa	su	
«perplejidad	ante	el	problema	de	la	localización	de	la	corte	de	Honoria,	la	alegoría	del	honor.	Tal	vez	sigamos	
estando	en	Polonia,	ya	que	éste	era,	junto	con	España,	el	país	que	contaba	con	la	mayor	proporción	de	nobles,	
lo	cual	podía	acarrear	un	sinfín	de	prejuicios	sociales,	que	constituyen	el	blanco	de	la	sátira	graciana».	
5.	 Véase	Milhou	(1987:	207).	
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bastante verosimilitud en los Países Bajos españoles, mientras que la Alemania del norte, 
protestante, constituye el referente probable de la crisi II, ix («Anfiteatro de monstruosi-
dades»). En la crisi II, x («Virtelia encantada»), en mi opinión, hay que ubicar el palacio 
de Virtelia en el Mons Clarus, cerca de Cracovia, donde se venera a la Virgen Negra de 
Czestochova6. Por fin, más allá de Honoria, el Trono del Mando parece remitir a Viena. 
Por consiguiente, Honoria parece situarse entre Polonia y Austria.
En la crisi II, xi, sólo he reparado en tres indicaciones topográficas que ayuden a 
localizar esta ciudad. Sabemos que es una «gran corte» «confinante» de Virtelia, que se 
accede a ella por un «célebre puente», y que se trata de una ciudad llena de magníficos 
palacios cuyos tejados «de vidrio tan delicado como sencillo, muy brillantes, pero muy 
quebradizos» están todos rotos7: 
Célebre puente, como tan temida, daba paso a la gran ciudad, ilustre corte de la 
heroica Honoria […]. Aquí llegaron nuestros dos peregrinos a serlo, encamina-
dos de Virtelia a Honoria, su gran cara: aunque confinante, tan querida, que la 
llamaba su gozo y su corona. Deseaban pasar a su gran corte, pero temían con ra-
zón el azar paso de los peros […].Repararon luego que todos los tejados de las ca-
sas, hasta de los mismos palacios, eran de vidrio tan delicado como sencillo, muy 
brillantes, pero muy quebradizos; y así, pocos se veían sanos y casi ninguno entero.
Si Virtelia tiene su palacio en Vilna, no se ve otra posibilidad que identificar a Honoria 
con Varsovia, la corte más cercana; pero entonces no se entienden los demás elementos. 
En cambio, si reside en la zona de Cracovia, se impone otra opción. ¿Qué estados euro-
peos lindan entonces con Polonia? Hungría y el Santo Imperio8. Pero la corte histórica 
de Hungría, Buda, está en manos de los otomanos desde 1541. Y Bratislava, la capital de 
sustitución, no puede aspirar al rango de «gran corte». 
En el Imperio, dos ciudades merecen este título: Viena, sede de los Habsburgos y 
primera ciudad de Europa central (con unos cincuenta mil habitantes en aquella épo-
ca); y Praga, segunda ciudad de la región (con casi tantos habitantes como Viena), que 
también goza del estatuto de corte imperial desde que en 1582 Rodolfo II hizo de ella su 
residencia permanente. Las demás ciudades son más modestas.
Si aceptamos la tesis de Milhou (1987: 214), que coloca el Trono del Mando en 
Viena9, Honoria sólo puede ser Praga. Los demás elementos confirman esta hipótesis. 
6.	 Según	Milhou	(1987:	210-213),	el	palacio	de	Virtelia	se	situaría	en	Vilna.	Pero	si	resulta	muy	probable	que	
este	episodio	se	desarrolle	en	Polonia,	resulta	menos	convincente	ubicarlo	en	Vilna.	Desgraciadamente,	me	
falta	espacio	para	desarrollar	aquí	los	argumentos	que	me	inducen	a	preferir	otra	localización.	Constituirá	el	
objeto	de	una	publicación	ulterior.	
7.	 Véase	Cantarino	(1998:	498-502).	La	cursiva	es	mía.	
8.	 Para	visualizar	la	situación	de	las	distintas	capitales,	remito	a	un	mapa	de	Europa	muy	difundido	en	la	
época,	el	de	Abraham	Ortelius	(1603).	Se	encuentra	en	internet	en	la	página	siguiente:	http://www.ortelius-
maps.com/images/5485.jpg	
9.	 Esta	tesis	no	es	completamente	irrebatible.	Estriba	en	la	cita	siguiente	(véase	II,	xi):	«[…]	allí	veréis	la	hon-
ra	del	mundo	en	el	ínclito,	justo	y	valeroso	Ferdinando	Augusto	[…].	Vieron	ya	campear	en	la	superioridad	de	
la	más	alta	eminencia	una	imperial	ciudad,	la	primera	que	los	solares	rayos	coronan	[…]».	Milhou	considera	
que	la	primera»	«imperial	ciudad»	tiene	que	ser	Viena,	por	oposición	a	Praga,	segunda	capital	del	imperio.	
Pero	la	crisi	incluye	varios	elementos	que	inclinan	a	pensar	como	Romera-Navarro	y	Pelegrín	que	el	«Trono	del	
Mando»	se	sitúa	más	bien	en	Ratisbona	(el	principal	elemento	es	la	referencia	a	una	elección	cuyo	desafortu-
nado	candidato	–¿el	elector	palatinado,	Federico	II?–	«echa	votos	por	los	que	le	han	faltado».	En	este	caso,	
CoMPoStella aUrea. aCtaS del viii ConGreSo de la aiSo402
En efecto, Praga es la corte europea más próxima a Cracovia (dista unos quinientos 
kilómetros de la ex capital polaca). Además, el puente Carlos, construido a partir de 
1357, figura en todas las descripciones de Praga que circulan en el siglo XVII, incluso 
sucintas. Incluso está considerado como el puente más hermoso de Europa10. En cuanto 
a los tejados de «vidrio delicado», podrían constituir una referencia al cristal de Bohe-
mia, famoso en toda Europa en el siglo XVII. La destrucción de estos tejados remitiría 
entonces a los desastres de la guerra de los Treinta Años, de la que Praga fue el epicentro 
(allí se inició el conflicto con la Defenestración en 1618 y allí tuvieron lugar los últimos 
combates, con el asedio de la ciudad por los suecos en 1648). Además, Praga y Bohemia 
ofrecían ejemplos notables de la ambición vana, denunciada en esta crisi, el primero de 
los cuales era el arrojado Wallenstein11. La ausencia de la Honra en Honoria12 también 
podría aludir a la ausencia del emperador, que residía entonces en Viena, mientras que 
el «bárbaro vulgar ostracismo» que causa el exilio del prudente gobernador y la subsi-
guiente «confusión» de la ciudad es una posible referencia a la Defenestración de 1618.
Para acabar esta ponencia, quisiera señalar unas incidencias de esta lectura geográ-
fica sobre la interpretación de la crisi II, xi, que atañen al alcance político del Criticón. 
Si se acepta la hipótesis de que Honoria remite a Praga, entonces se puede esti-
mar que Gracián propone en esta crisi una interpretación de la guerra de los Treinta 
Años. Ahora bien, ¿qué causas atribuye Gracián a la destrucción de esta corte? Unos 
motivos esencialmente morales (personificados por el maldiciente Momo): la envidia, 
la vanagloria, la ruindad; y, conjuntamente, una causa demográfica (el crecimiento de la 
ciudad, la aparición de una sociedad de masas, que acarrea el anonimato y la pérdida de 
respeto a las autoridades)13: 
Descubrieron presto la causa [de la destrucción de los tejados de vidrio], y era un 
hombrecillo tan no nada, que aun de ruin jamás se veía harto; […]. Tomaba de 
ojo todo lo bueno y hincaba el diente en todo lo malo […].
Ratisbona	sería	la	primera	ciudad	imperial	en	un	sentido	cronológico,	pues	allí	es	donde	se	elige	y	consagra	al	
nuevo	emperador.	
10.	 Para	 ilustrar	mi	propósito,	remito	a	dos	hermosas	vistas	de	Praga	accesibles	en	el	 sitio	Geoweb	de	 la	
Biblioteca	Marciana.	El	primer	grabado	procede	de	Braun	y	Hoggenberg	(1598).	El	segundo	es	obra	de	Pierre	
d´Avity	(1649).	Véase	también	El	Theatrum orbis terrarum	de	Abraham	Ortelius,	que	Gracián	pudo	leer	en	
la	biblioteca	de	Lastanosa	en	su	edición	española	de	1602.	Cito	traduciendo	la	edición	francesa	publicada	
en	Amberes	en	1587	(fol.	62),	a	falta	de	disponer	de	una	edición	española	(véase	http://gallica.bnf.fr):	«La	
Corte	de	este	país	se	llama	Praga,	establecida	en	ambas	riberas	del	río	Multa,	y	unificada	por	un	puente	de	
piedra	de	veinticuatro	arcos	(que	se	aventaja	a	cuantos	puentes	hemos	visto	por	su	longitud,	anchura	y	buen	
aspecto)».
11.	 Véase	Cantarino	(1998:	498-499):	«Era	de	ponderar	la	intrepidez	con	que	algunos,	confiados,	y	otros,	pre-
sumidos,	se	arrojaban	(y	los	más	se	despeñaban)	anhelando	a	pasar	de	un	extremo	de	bajeza	a	otro	de	ensal-
zamiento,	y	tal	vez	de	la	mayor	deshonra	a	la	mayor	grandeza	[…];	pero	todos	ellos	caían	con	harta	nota	suya	
y	risa	de	los	sabidores».	Otros	ejemplos	de	«vanidad»	bohemia,	a	ojos	de	un	católico	partidario	de	los	Austrias,	
lo	proporcionarían	las	numerosas	rebeliones	aristocráticas	y/o	religiosas	que	agitaron	esta	monarquía,	desde	
las	guerras	husitas	(1420-1434)	hasta	la	sedición	de	la	nobleza	en	contra	de	la	elección	de	Fernando	III	como	
rey	de	Bohemia	(1617),	que	condujo	directamente	a	la	segunda	Defenestración	de	Praga	(1618)	y	a	la	batalla	
de	la	Montaña	Blanca	(1620).	
12.	 Véase	Cantarino	(1998:	509):	«–	Mucho	es	–ponderaba	Critilo–	que	ni	hallemos	a	Honoria	en	su	corte,	ni	
la	honra	en	una	tan	populosa	ciudad».	
13.	 Véase	Cantarino	(1998:	509-511).	La	cursiva	es	mía.	
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–Honra y en ciudad grande –dijo Momo– muy mal se encuadernan. En otro 
tiempo aun se hallara la honra en las ciudades, pero ya está desterrada de todas. 
Asegúroos que todo lo bueno se perdió en ésta el día que echaron della aquel 
gran personaje tan digno de eterna observación y conservación a quien todos 
respetaban por su gran caudal y gobierno [«el temido ¿Qué dirán?»].
Bárbaro vulgar Ostracismo se conjuró contra él, y por ser bueno, le des-
terraron al uso de hoy. Sabed que con el tiempo, que todo lo trastorna, fue cre-
ciendo esta ciudad, aumentándose en gente y confusión, que toda gran corte es 
Babilonia; no se conocían ya unos a otros, achaque de poblaciones grandes; comen-
zaron con esto poco a poco a desestimar su gran gobierno, de ahí a no hacer caso 
dél, luego a atrevérsele 
Como se ve, se ignoran aquí las causas políticas y religiosas de la guerra de los Treinta Años, 
empero fundamentales. Semejante interpretación corresponde probablemente a una volun-
tad polémica, la de quitarles cualquier legitimidad a los rebeldes bohemios protestantes. 
Pero, más allá del contexto geopolítico de la guerra de los Treinta Años, este pa-
saje ilustra una tendencia profunda del Criticón: el retroceso del optimismo político de 
Gracián respecto a sus tratados anteriores. Por cierto, no faltan «héroes políticos» en la 
novela. Sin ir más allá de las crisis II, x-xii, se pueden citar los ejemplos de Fernando III 
de Austria, Juan II Casimiro de Polonia y Castel Rodrigo, el «marqués embajador» del 
Rey Católico. No obstante, en el Criticón, parece declinar la confianza de Gracián en 
la eficacia de la misma acción política (cuya meta es reformar u ordenar el mundo)14. 
Esta tendencia no sólo responde al debilitamiento de la hegemonía de los Habsburgos. 
También procede de la percepción de un fenómeno demográfico que acarrea profundas 
consecuencias en las estructuras sociales y políticas: la aparición de una cultura de ma-
sas en las urbes grandes de Europa, que Gracián apunta con una conciencia aguda en el 
extracto que cité hace poco15. 
¿Qué tiene que ver la aparición de urbes grandes con el retroceso del optimismo 
político en Gracián? En el Siglo de Oro, se concibe la política ante todo como la acción 
de los gobernantes. Por lo tanto, para los intelectuales, se trata de formar o aconsejar al 
príncipe para que éste rija convenientemente al cuerpo de los súbditos. Ahora bien, en 
este marco ideológico, la emergencia de masas anónimas como agentes sociales (causada 
por el anonimato de las grandes urbes) perjudica la acción provechosa del príncipe. En 
efecto, se considera que el anonimato de las masas induce una degradación moral de los 
individuos. El vulgo, necesariamente vil, no sólo es el mayor antagonista de quien aspira 
a ser persona, sino el mayor obstáculo para la acción política.
Por lo tanto, si Gracián se atiene preferentemente a un enfoque moralista en el Cri-
ticón, incluso frente a fenómenos colectivos, es porque no les concede ninguna legitimi-
dad a las determinaciones colectivas o anónimas (como la económica o la demografía) 
donde se diluye la responsabilidad individual.
Concluyendo, quisiera repetir que lo avanzado aquí sólo vale a modo de hipótesis. 
Pero espero que este bosquejo haya contribuido a confirmar lo productiva que puede re-
14.	 Así	por	ejemplo,	en	la	crisi	II,	xi	(«El	Trono	del	Mando»),	los	héroes	no	se	encuentran	con	ningún	héroe;	
sólo	presencian	las	vanidades	de	la	ambición	y	del	poder.	
15.	 Véase	Maravall	(1989).	
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sultar una lectura geográfica del Criticón. En el caso de la crisi II, x, por ejemplo, ubicarla 
en Praga no sólo permite resaltar el interés de Gracián por la actualidad europea. Sirve 
sobre todo para evidenciar que nuestro autor veía en la aparición de sociedades urbanas 
masivas en la Europa de su época, o sea, en un fenómeno una causa fundamental de la 
guerra de los Treinta Años y, más ampliamente, de la crisis políticas del siglo XVII. Una 
explicación demográfica y social que, por cierto, puede contribuir a completar el novedoso 
análisis que sobre esta cuestión propuso el Profesor Parker en este mismo Congreso16. 
Dicho esto, si el principio mismo de una lectura geográfica me parece indudable, 
queda mucho por hacer en este camino: establecer hasta qué punto Gracián lleva a cabo 
esta búsqueda de correspondencias entre espacio geográfico y simbólico; y sobre todo 
ahondar en la interpretación del texto a partir de esta lectura geográfica. En particular, 
haría mucha falta averiguar si se pueden combinar una lectura religiosa y una lectura 
«laica» del Criticón, así como son conciliables la alegórica y la geografía real en la tra-
yectoria narrativa.
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